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Lunes 

Mc 2,18-22 

Mientras el esposo está con ellos, no pueden ayunar. Jesús de Nazaret es 

introducido en medio de su pueblo como el Esposo que había sido anunciado por los 

profetas. Lo confirma él mismo cuando, a la pregunta de los discípulos de Juan: 

“¿Por qué... tus discípulos no ayunan?” (Mc 2, 18), responde: “¿Pueden acaso 

ayunar los invitados a la boda mientras el esposo está con ellos? Mientras tengan 

consigo al esposo no pueden ayunar. Días vendrán en que les será arrebatado el 

esposo; entonces ayunarán, en aquel día” (Mc 2, 19-20).  

Así pues, el Evangelio presenta la vida terrena de Cristo como tiempo de 

bodas; sin embargo, en el mismo marco nupcial, Jesús anuncia el momento en el 

que ya no estará presente: “Días vendrán en que les será arrebatado el novio; 

entonces ayunarán” (Mc 2, 20): es una clara alusión a su sacrificio. Jesús sabe que 

a la alegría seguirá la tristeza. Sus discípulos entonces “ayunarán”, o sea, sufrirán 

participando en su pasión. 

La fiesta nupcial está marcada por el drama de la cruz, pero culminará en la 

alegría pascual. El tiempo de la presencia terrena de Cristo era el tiempo de la 

visita de Dios. Así, el tiempo de la vida terrena de Cristo se caracteriza por su 

ofrenda redentora. Es el tiempo del misterio pascual de muerte y resurrección, de 

la que brota la salvación de los hombres. 

En la cruz se consumó el sacrificio de nuestra redención. En el Gólgota y en el 

Cenáculo el Señor nos dejó el memorial de su amor por nosotros: la Sagrada 

Eucaristía. La Eucaristía es sacrificio y banquete, que son absolutamente 

inseparables, La eucaristía es un banquete sacrificial. La Eucaristía es, por su 

naturaleza, cena y cruz, mesa y altar; altar que es mesa; mesa que es altar. 

Mientras estamos con Jesús en la eucaristía no podemos ayunar, todo es gozo, pero 

luego viene el ayuno-ofrecimiento de nuestra jornada; hoy es el tiempo del ayuno, 

en la eternidad será el gozo pleno con el Esposo; es decir: Mientras el esposo está 

con ellos, no pueden ayunar… Días vendrán en que les será arrebatado el esposo; 

entonces ayunarán… 
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